
    
    
    
      Portadilla: El silencio del alma
      
    
  


    
   
    
      Portada interior: El silencio del alma, Viviane Leone, Editorial Autografía
      
    
  


    
    Créditos

    
      El silencio del alma
    

    Viviane Leone

    isbn: 979-13-88470-64-6

    1ª edición, agosto de 2026.

    Revisión: Sara Osorio y Ana Pena

    Imágenes: Canva

    Editorial Autografía

    Calle de las Camèlies 109, 08024 Barcelona

    www.autografia.es

    Reservados todos los derechos.

    Está prohibida la reproducción de este libro

    con fines comerciales sin el permiso de los autores

    y de la Editorial Autografía.


    
    Sobre la autora

    
      [image: Retrato en blanco y negro de la autora Viviane Leone.]
    
    Mi nombre es Viviane Leone, nací en São Paulo, Brasil, en 1990, formo parte de la comunidad LGBTQIA+. Me gradué en Periodismo en la Universidad de Santo Amaro buscando expandir mis horizontes, completé un Máster en Marketing y Gestión Comercial en España, donde actualmente vivo con mi esposa y nuestros tres gatos.

    Durante los últimos 12 años, he trabajado en marketing digital, un camino que me ha permitido colaborar con marcas reconocidas como Editora Panini, Salvat, Spoleto, Dieta Dukan, Cerámica, Portinari, Monange, Arcor, Ricardo Eletro, Planejar, Ibitu Energia, PIC-ME, ANBIMA, Zoetis, y muchas más. Cada proyecto me ha brindado nuevas perspectivas y desafíos que han enriquecido mi trayectoria profesional. Soy la fundadora del boletín semanal Smart News y editora del blog Smart Girls, un espacio dirigido al público femenino. También estoy certificada por la Universidad Pet Anjo, y en mis tiempos libres, me aventuro como jugadora de League of Legends.

    Escribir siempre ha sido mi gran pasión. Desde niña, el deseo de contar historias se manifestó en diarios y cómics nunca publicados. A los 16 años, creé mi primer blog, y desde entonces nunca dejé de escribir. Me hice cargo de Smart Girls, un blog que heredé de una amiga, donde dedico mi tiempo a crear contenido que inspire y empodere a las mujeres. Además de esto, mantengo un boletín en español (Smart News Lab) sobre temas de marketing, empoderamiento y feminismo, y soy autora de un e-book con argumentos feministas para enfrentar el machismo.

    En 2023, decidí convertir años de escritura en algo más personal y desafiante: escribir mi propio libro. La idea de compartir mis historias, después de tanto tiempo escribiendo para otros, es un sueño hecho realidad. Espero que las páginas de esta obra puedan tocar tu vida de manera tan significativa como la escritura ha transformado la mía. Es un privilegio compartir mi viaje contigo. Gracias por embarcarte en esta historia conmigo.


    
    
      Dedicatoria

      Este libro está dedicado a mi amada esposa, Sara Osorio, quien me dio un propósito en la vida, tres hijos maravillosos: nuestros gatitos Athena, Ahri y Yasuo. Ella me dio la fuerza para ser quien soy y vivir un amor auténtico, sin preocuparme por el prejuicio y el juicio de los demás.

      A mi madre, Marlete Lima, quien siempre me ha apoyado en todas mis decisiones y ha sido mi mayor animadora. Ella me enseñó que respetar no exige estar de acuerdo, y que el amor verdadero es incondicional. A mi papá, Rubens, que aprendió después de viejo, que el amor no se puede meter en una caja y que la felicidad se encuentra en varias formas.

      A mi amiga y hermana de alma, Juliana Santiago, que dejó este mundo en 2024, quien ha estado a mi lado desde los tiempos de la universidad, enseñándome que ser fiel a uno mismo nunca es demasiado caro y que la verdadera libertad comienza cuando dejamos de preocuparnos por la opinión de los demás.

      Esta dedicatoria también es para ti, que estás leyendo estas palabras. Recuerda que no hay nada malo en ser quien eres, que amar es ser libre, y que por cada persona intolerante, hay decenas dispuestas a apoyarte y aceptarte.

    

    
    
      Prólogo

      El evento que daría lugar al nacimiento de este libro comenzó en 2020 con una videollamada que me acercó a Vivi, a pesar de los 7.845 kilómetros que nos separaban en ese momento. Entre conversaciones profundas y descubrimientos de sensaciones, nos conocimos y de repente hablamos de escribir un libro. En ese momento nada era cierto, pero ella tenía en su corazón que sería para el público de nuestra comunidad LGBTQIA+.

      Vivi siempre se ha caracterizado por ser una persona persistente y eficaz, lo que la llevó a embarcarse en la aventura de esta historia. Como esposa de una mujer creativa y apasionada, puedo decir que aprendí a descubrirme y ver más allá del velo traslúcido que automáticamente parece tejerse en nuestro espíritu tan pronto como nacemos. He sentido una conexión incomparable con el Silencio del Alma, porque a pesar de la diferencia de contexto histórico que hace que la realidad de los años 50 sea más cruda y cruel. Todavía vivimos y sufrimos las consecuencias de vínculos enmascarados por el romanticismo sociocultural.

      Soy Sara, una mujer nacida en una familia destrozada por la infidelidad; que sufrí abuso psicológico y sexual por parte de un padrastro; vivir en un contexto de más de 10 años de violencia doméstica y sufrir agresión verbal por parte de un xenófobo de tan solo 15 años. El amor propio y la resiliencia que vi en el espíritu de mi madre son un ejemplo de la mujer en la que me he convertido.

      Desde pequeñas nos hemos visto lidiando con los malos. Algunas personas más afortunadas empiezan con monstruos imaginarios; los que están debajo de la cama o nos imaginamos saliendo del armario en mitad de la noche. Otros, con menos suerte, se enfrentan a los auténticos que se camuflan bajo la piel de una madre, un padre o un familiar cercano.

      La lucha continua parece interminable cuando, por motivos (sociales, culturales, traumáticos, etc.), crecemos como adultos atrapados en relaciones o en una vida que nunca soñamos.

      La vida es una montaña rocosa, llena de desafíos, en la que intentamos seguir avanzando y defendiendo nuestra posición. Y como vemos en los libros de historia, para muchos la montaña ha sido un volcán en constante erupción.

      Siento con profunda confianza que la autora de esta historia podrá cautivarte y, al mismo tiempo, abrirte los ojos a través del tortuoso y apasionado diario de una mujer cuyas estrellas del destino se alinearon de manera contundente y cruda, distorsionando su futuro, un acto de poder y fuerza para aquellos que están en agonía. Serás testigo de cómo la magia del amor y la justicia son capaces de resistir las peores torturas que incluso podemos heredar.

      Este libro es sinónimo de revolución, donde Vivi transforma la homosexualidad, la migración, la religión y el machismo estructural en arte y poesía. Tienes aquí en tus manos un pedazo del corazón de una narradora que logró construirse sobre un carácter sólido y un alma noble, a pesar del qué dirán; luchando contra los monstruos generados por la sociedad y venciéndolos con la ayuda del amor verdadero.

      
        Sara Osorio
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      Introducción

      Esta es mi historia, soy una joven nacida en una familia profundamente religiosa, inmersa en valores tradicionales y una educación conservadora. Desde temprana edad, me enseñaron a seguir normas sociales y religiosas, creyendo que la vida debería seguir un camino predefinido, moldeado por el matrimonio y la formación de una familia.

      Sin embargo, la vida tiene una manera peculiar de desafiar nuestras expectativas y llevarnos por caminos desconocidos. Fue a los diecisiete años que todo empezó a cambiar, y ese adolescente ingenuo que era empezó a cuestionar las verdades que me habían enseñado. ¿Podría ser este el principio del fin de una existencia marcada por el conformismo y la represión?

      Esta es una historia trágica, impregnada de amor e intolerancia. No se trata de un cuento de hadas en el que el príncipe azul rescata a la princesa en apuros, sino más bien de una historia cruel en la que el propio príncipe se convierte en el arquitecto de la prisión. El dolor que enfrenté en mi viaje fue abrumador y durante mucho tiempo me encontré rehén de un mundo de expectativas impuestas por otros, negando mi verdadera esencia.

      Sin embargo, esta no es solo una historia de tristeza y desesperación. También es una historia de cómo el amor, incluso cuando está prohibido, tiene el poder de llevarnos a lugares inesperados y transformar nuestras vidas de maneras indescriptibles.

      A lo largo de mi viaje, descubrí que la valentía radica en enfrentar nuestros miedos más profundos y aceptar quiénes somos realmente, incluso si eso significa desafiar las convenciones y destruir las expectativas de otras personas. Creo que al compartir mi historia, puedo inspirar a otros a encontrar su propia voz y tener el coraje de vivir una vida auténtica más allá de las limitaciones de la sociedad y las limitaciones autoimpuestas.

      Que esta narrativa sea un testimonio de resiliencia, de amor inquebrantable y de una búsqueda incansable de la libertad interior. Que aquellos que se encuentran perdidos en las sombras del conformismo enciendan una chispa de esperanza y fuerza para rebelarse contra las cadenas que los aprisionan.

      Esta es mi historia, una historia de amor prohibido y luchas internas, pero también de autoaceptación y liberación. Te invito a embarcarte en este viaje, donde las páginas de este libro revelarán secretos celosamente guardados y revelarán la verdadera esencia de un alma que se atrevió a desafiar las expectativas y buscar su propia felicidad.

    

    
      
      Capítulo I

      25/02/1945

      Registro en estas páginas para que mi historia no caiga en el olvido, para que quien encuentre este diario sepa que intenté con todas mis fuerzas, hasta el último momento, hasta que ya no pude más.

      Dentro de estas paredes es muy solitario y no sé cuándo tendré la oportunidad o la lucidez para volver a escribir. Hay momentos en los que no me siento yo misma. Mis días son cíclicos: algunos días soy solo una huésped en mi propio cuerpo, viendo todo como una simple espectadora, sin poder tomar el control, como si el hilo que conecta cuerpo y mente estuviera roto o gravemente dañado.

      Levantarse de la cama es una tarea imposible; cosas simples, como bañarse, comer, ir al baño o caminar, son cosas que no puedo hacer sola. En una semana, pasé tres días con la bata sucia de orina y heces. Nadie vino a ayudar, nadie se preocupa.

      Hay días en que mi sangre hierve tanto que lo único en lo que pienso es en golpear cosas y personas, como si estuviera hecha de ira y odio, como si fuera capaz de destruir el mundo, tal como me destruyeron a mí, y gritar hasta quedarme completamente sin voz. Mi grito es silencioso, mi llanto es seco, y a nadie le importa.

      También hay días en los que la desesperanza me invade, y una tristeza profunda se instala en mi pecho. En esos momentos, el deseo es dejar de existir. Pero no te confundas, no es como los días en que no puedo moverme, es como cuando te amputan un brazo y, aun así, puedes sentirlo. A eso lo llaman «dolor fantasma». Aunque tus ojos ven que te falta algo, aunque racionalmente sabes que ahí no crecerá otro brazo, no deja de doler.

      Pero también hay días como hoy, en los que consigo volver a soñar y desenterrar, desde lo más profundo de mi ser, recuerdos ocultos, de un abrazo cálido, una mirada cómplice, una sonrisa íntima, de momentos que, por más que la vida intente arrebatarme, siempre estarán marcados en mí como un tatuaje. No sabes cómo puedes llegar a extrañar un olor, un sabor, una sonrisa, hasta que se convierten en un recuerdo agridulce y distante.

      Antes de compartir todas las cosas buenas por las que sigo luchando, necesitas entender cómo llegué hasta aquí, a este preciso momento, inclinada sobre esta mesa, atrapada en estos 30 metros cuadrados.

      Comencemos desde el principio…

      Mi familia siempre fue religiosa, no como esas que solo van a misa y a los eventos de la iglesia en ocasiones especiales, sino de las que, desde que eres niño, te obligan a hacer la catequesis, a asistir a clases de religión y a rezar antes de cada comida. Incluso, ir a misa al menos dos veces por semana era obligatorio. De pequeña, hasta me gustaba. Corría por el jardín de la iglesia de Santa Eduviges, que tenía hermosas flores lilas, y un columpio improvisado con cuerdas en un árbol. Siempre volvía con la ropa echa un asco, y era el único momento en que mis padres me permitían ensuciarme.

      A diferencia de los chicos que trepaban a los árboles y jugaban bajo la lluvia, yo estaba obligada a observar la diversión desde el otro lado de las rejas de hierro azul que separaban la calle del jardín de mi casa.

      Mi madre ya tenía 28 años y tuvo muchas dificultades para quedar embarazada. En aquella época, tener esa edad era lo mismo que estar cerca de los 40. Las mujeres se casaban a los 17 años y, a los 20, era común que ya tuvieran más de un hijo. Mis padres llevaban ya cinco años casados, y era considerado una vergüenza para la familia no tener hijos después de tanto tiempo juntos. Pensaban que ella era estéril, o que no cumplía con sus «obligaciones».

      Mi madre cuenta que todos los días escuchaba a mi abuelo decir que mi padre debía intentar anular el matrimonio en la iglesia y buscar a alguien «más adecuada». Decía que ella no era una mujer para él, y eso que cocinaba, lavaba la ropa e incluso aceptó vivir con ellos los primeros años de casados mientras construían la casa en la que crecí. Algo que contribuyó mucho y dificultó la intimidad y la relación entre los dos. Aunque mi abuela era una mujer comprensiva y más cariñosa, mamá cuenta que ella criaba a papá como si fuera un inservible, satisfacía todos sus caprichos y siempre encontraba una forma de interrumpir cuando surgía algún momento de cariño entre ellos.

      Mi padre tenía su propia teoría. Solía decir que mi madre estaba maldita, como si la culpa fuera exclusivamente de ella. Decía que si no pasara tanto tiempo rezando, tal vez podrían haber tenido más tiempo para concebir hijos. A pesar de su aparente aversión por el acto sexual, mi madre soñaba desesperadamente con esto. Creo que porque en esa época, las mujeres no tenían derecho a votar ni a trabajar, entonces, cuidar la casa y educar a los hijos era como un propósito de vida.

      Su anhelo por una conexión más profunda e íntima con mi padre siempre fue reprimido por las interferencias de la familia y por la visión distorsionada que él tenía de ella. Mi madre buscaba desesperadamente esa conexión, pero constantemente se veía desalentada por un ambiente que suprimía cualquier manifestación de afecto genuino.

      Eso generó una sensación de estar atrapada, sin voz, sin espacio para expresar sus propias necesidades y deseos. Aspiraba una vida diferente, pero estaba prisionera en un
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